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Kilian Jornet finaliza la aclimatación y ya 
está listo para el Everest 

Alpinismo en el Himalaya 

El alpinista catalán y el alemán David Göttler rozan los 8.000 
metros y se preparan para el ataque final 

"Aclimatación hecha. David Göttler y yo realizamos la última subida para 
aclimatar hasta casi 8.000 metros por la cara del Lhotse desde el campamento 
dos y siguiendo la ruta normal. Ahora, tiempo para descansar y esperar". Con 
este escueto comentario en sus redes sociales, Kilian Jornet ha dado cuenta de 
su evolución en el Everest (8.849 metros), un proyecto cuyos detalles no se 
prevé que ofrezca hasta que concluya su expedición junto con el alemán David 
Göttler.  El atleta catalán ha hecho suya la frase: "Talk Minus Action Equals 
Zero", algo así como "hablar sin acción equivale a cero". 

 

Aclimatación de Kilian Jornet y David Göttler en el Everest 

Hasta el momento, ambos alpinistas han ido colgando fotos sobre su actividad 
en el techo del mundo, por la vertiente nepalí, aunque no han especificado sus 
planes. En el anterior viaje al Everest, Jornet también declinó comentar 'a priori' 
su objetivo. "Las actividades deben contarse cuando se han hecho, antes es 
hablar por hablar, es vender humo", declaró a La Vanguardia, después de su 
incursión del 2019. 

Fuentes próximas al ultracorredor sí han comentado que ha meditado distintas 
posibilidades, una de las cuales podría ser enfilar por la vertiente oeste 
enlazando con el exigente corredor Hornbein, la ruta que abrieron en 1963 los 
americanos Tom Hornbein y Willi Unsoeld. Las condiciones meteorológicas y 



otras variables determinarán por dónde suben y si intentan culminar la travesía 
hacia el vecino Lhotse (8.516 metros).  

La ruta Everest-Lhotse es un proyecto que acarició con su amigo y mentor Ueli 
Steck, fallecido en el 2017, pero para el cual Jornet siempre ha subrayado que 
deben darse unas condiciones  excepcionales. 

Esta temporada, marcada por el coronavirus, ya se han registrado decenas de 
cumbres. Cabe recordar que entre las nuevas normas anunciadas por Nepal, 
según publicaron los medios de Katmandú, figura una de muy polémica, y de 
difícil cumplimiento. El Gobierno prohíbe difundir a través de las redes sociales 
imágenes de montañeros en la cima, sin el consentimiento de los mismos y del 
departamento de Turismo. Nepal quiere evitar críticas como las que originó, en 
el 2019, la instantánea difundida por el nepalí Nirmal Purja, en la que se 
mostraba el peligroso colapso a pocos metros de la cumbre. 

 

Perspectiva del Everest  

AP Photo/Tashi Sherpa  

Las primeras cumbres de las expediciones comerciales se 

registraron ayer 

Los integrantes del equipo de sherpas encargados de coser el Everest con 
cuerdas fijas para facilitar el ascenso de las más de 400 personas que han 
pagado el permiso de ascensión fueron los primeros, el pasado viernes, en 
coronar el Everest. Ayer martes, las expediciones comerciales siguieron su 
camino con decenas de cumbres y hoy otro número todavía por determinar 
también ha pisado los 8.849 metros aprovechando la ventana de buen tiempo. 



A 4.371 metros 

Jornet y Göttler, descanso en la localidad de Pheriche 

Jornet y Göttler informaron ayer que estaban descansando en la localidad de 
Pheriche, a 4.371 metros, que esta funcionando como una suerte de 
campamento base para evitar las aglomeraciones del campo principal, a 5.350 
metros, donde se concentran más de 1.500 personas entre los montañeros 
llegados de todo el mundo, los sherpas que los acompañan y el personal 
responsable de la intendencia de cada agencia.  

A pesar de los casos de covid, el primero detectado ya hace unas tres 
semanas, son pocas las personas que han anunciado que abandonan el 
Everest. El vizcaíno Alex Txikon es una de ellas. El lunes confirmó que se 
marchaba "por la complicada situación sanitaria en la montaña". Nepal está 
viviendo unos momentos dramáticos por la propagación de la covid; ayer se 
notificaron más de 9.300 nuevos casos y el sistema sanitario esta al límite, sin 
camas ni oxígeno suficiente para atender a los enfermos más graves. De 
hecho, se ha pedido a las agencias que no dejen en la montaña las botellas 
vacías de oxígeno, que las transporten de vuelta a Katmandú para rellenarlas y 
cederlas a los hospitales. 

Más de 9.000 casos nuevos de covid el martes 

Petición para que las agencias transporten de vuelta a 

Katmandú las botellas vacías de oxígeno para rellenarlas y 

cederlas a los hospitales 

El Everest de Jornet que ha hecho correr más ríos de tinta es el de la 
primavera del 2017 al acometer dos ascensos en una semana. Pero, según sus 
palabras, fue más gratificante su Everest del verano del 2016, cuando no llegó 
a la cumbre, quedándose a 8.000 metros. En esa ocasión, según explicó a "La 
Vanguardia" en una entrevista en Katmandú, pudo hacer "mucha actividad, 
subí el monte Changtse, de 7.580 metros, realicé muchos ascensos solo, 
esquié en otro pico de la zona...".  Regresó al techo del mundo en el 2019, 
alcanzó los 8.300 metros pero no pudo seguir más arriba por el mal tiempo.  

Rápidos y ligeros, un estilo con ventajas y algún inconveniente 

El Everest y Jornet son dos viejos conocidos. A pesar de la masificación por la 
ruta normal y en primavera, el pico más codiciado del mundo ofrece muchas 
posibilidades. Con Göttler  barajan distintas alternativas que asumirán o 
descartarán en función de cómo este la montaña a la hora de la verdad. Lo 
único que está claro es que serán fieles a su estilo: subir rápido y ligeros de 
peso, prácticamente con lo puesto y sin la ayuda de oxígeno embotellado. Esta 
filosofía tiene ventajas e inconvenientes. De una lado, confiere muchas más 
libertad de movimiento, sin demasiado lastre te alejas de manera veloz de los 
pasos peligrosos, pero también debes asumir que si no cumples los tiempos 



previstos debes darte la vuelta pues no llevas el equipo necesario para 
pernoctar a 7.000 o 8.000 metros. 

 


